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Entorno económico

Durante el primer semestre del año el ritmo de avance de la economía española ha sido muy moderado. Hasta marzo el incremento del PIB se cifra en un 0,2% intertrimestral y durante el segundo trimestre, sin datos definitivos, los indicadores disponibles apuntan a un leve crecimiento. El sector exterior y los servicios ligados al turismo están contribuyendo al crecimiento del PIB, contrarrestando así la contracción del gasto público y la atonía del consumo privado. El índice de paro fluctúa alrededor del 20% y en cuanto al déficit público, el del Estado mantiene una evolución positiva, en línea con la consecución de sus objetivos, mientras que el de las Comunidades Autónomas ofrece mayor incertidumbre. 

La crisis de la deuda soberana ha vivido nuevos episodios, afectando especialmente a los países que han acudido al mecanismo de rescate, Grecia, Portugal e Irlanda, pero también a otros con elevado endeudamiento público y privado como España. La prima de riesgo de la deuda pública española se ha elevado a máximos en el entorno de los 300 p.b. Este comportamiento ha arrastrado a los diferenciales de la deuda corporativa, especialmente a la de emisores financieros, que han sufrido considerables incrementos de spreads. 

El IPC de la Zona Euro alcanzó en mayo el 2,7% interanual como resultado del fuerte repunte de los precios de las materias primas iniciado en 2010. En este contexto, para prevenir tensiones inflacionistas, el BCE elevó en abril el tipo de interés de referencia 25 p.b y en la reunión de julio materializó un nuevo incremento hasta el 1,50%. El endurecimiento de la política monetaria podría continuar en los próximos meses. 

Los principales índices bursátiles europeos han acusado una elevada volatilidad ante el clima de incertidumbre provocado por la exposición de algunas entidades financieras a la deuda de los países periféricos, singularmente Grecia. 

La actividad del sector bancario español ha seguido ralentizándose como consecuencia del proceso de desapalancamiento, que afecta tanto a las empresas como a los hogares. La contracción del crédito al sector privado podría superar a final del año el 1,5%. Al mismo tiempo, las tensiones de la deuda han impulsado el coste de financiación en los mercados mayoristas y aumentado la pugna por la captación del pasivo minorista presionando los tipos de las nuevas operaciones. El Real Decreto 771/2011 podría frenar este efecto y posibilitar una cierta mejoría en los márgenes. El patrimonio de fondos de inversión refleja en la primera mitad del año un descenso del 2%, en línea con el comportamiento de los índices bursátiles y la competencia de otros productos de pasivo.

El Real Decreto 2/2011 ha supuesto un paso importante en la reforma del sistema financiero afectando principalmente a las cajas de ahorro. La norma introduce nuevos requerimientos de capital principal de forma que las entidades que no alcancen los mínimos exigidos deberán cubrirlos dando entrada a capital privado o recurriendo al apoyo financiero del FROB. De hecho, se impulsa la bancarización del sector de cajas y en último término la salida a bolsa de algunas entidades.

Evolución del negocio del Grupo Ibercaja

En el contexto económico descrito, Ibercaja ha continuado desarrollando sus planes de negocio para aumentar la competitividad, la capacidad de generar resultados recurrentes y fortalecer su balance mejorando los ratios de solvencia. 

A 30 de junio los activos totales del Grupo alcanzan los 44.906 millones de euros, un 0,18% menos que a diciembre de 2010.


El crédito a clientes, neto de provisiones, 32.460 millones, retrocede un 1,69% en el año, caída algo inferior a la media del sistema, mejorando de este modo la cuota de mercado de Ibercaja. El proceso de desapalancamiento de la economía ha limitado la demanda, aun así hasta junio se han formalizado casi 35.000 préstamos y operaciones de leasing a particulares y empresas, con un volumen que supera los 2.365 millones de euros. 

La inversión crediticia del Grupo se caracteriza por su concentración en segmentos de riesgo medio-bajo y por un adecuado nivel de garantías. La exposición más relevante es adquisición de vivienda por particulares, que alcanza un 65,88% del total del crédito. Casi en su totalidad está respaldada con garantía hipotecaria y cuenta con un índice de morosidad muy bajo del 1,35%. La financiación a actividad inmobiliaria y construcción representa únicamente un 13,66% de la cartera. 

La ratio de morosidad del crédito, 3,98%, mantiene un amplio diferencial positivo en relación a la del conjunto del sistema financiero español, 6,50% a mayo (Fuente: Banco de España). Las provisiones para insolvencias constituidas hacen que la tasa de cobertura sobre el total de riesgos dudosos sea del 59,54%. 

La cartera de valores de renta fija, acciones y participaciones en empresas asciende a 8.502 millones de euros, un 4,82% más que al finalizar 2010. La cartera de inversión a vencimiento, 1.998 millones, ha experimentado el mayor crecimiento en el semestre, 280 millones, que se ha concentrado en títulos de deuda pública española. Por su parte, la cartera de activos financieros disponibles para la venta se ha incrementado en 106 millones hasta alcanzar los 5.939 millones. Durante el año se han aprovechado las correcciones bursátiles para incrementar la exposición a renta variable, tanto nacional como extranjera, en empresas con atractiva rentabilidad por dividendo y contrastada solidez financiera. 

El saldo activo en entidades de crédito y efectivo es de 1.382 millones y las posiciones pasivas en entidades de crédito suman 1.969 millones de euros. 

La cartera de inmuebles adjudicados o adquiridos en pago de deuda totaliza 867 millones. La cobertura asociada a estos activos es del 29%. La variación en los epígrafes activos no corrientes en venta y resto de activos (existencias) se corresponde fundamentalmente con los inmuebles adjudicados durante el ejercicio.

Los activos fiscales aumentan en lo que va de año 57 millones, variación que responde con la activación de créditos fiscales de filiales del Grupo. 

Los recursos totales de clientes ascienden a 48.235 millones de euros, importe muy similar al de diciembre pasado. Los de balance que comprenden los depósitos de la clientela, débitos representados por valores negociables, pasivos subordinados y pasivos por contratos de seguros totalizan 38.975 millones de euros, con un descenso en el año de 188 millones, el 0,48% en términos relativos. 

El saldo de los depósitos de la clientela se eleva a 28.748 millones y su variación desde diciembre a -357 millones. De esta cifra, 100 millones corresponden al vencimiento durante el primer semestre de cédulas hipotecarias. Los débitos representados por valores negociables y pasivos subordinados han tenido un comportamiento prácticamente plano al haberse producido amortizaciones de bonos simples por 600 millones y emisiones de deuda avalada y cédulas por un importe conjunto de 530 millones. Los pasivos por contratos de seguros se han incrementado un 6,07% en el ejercicio, como consecuencia del aumento de la actividad de la aseguradora del Grupo. 

Los recursos gestionados fuera de balance, 9.261 millones, avanzan un 1,20% en el semestre. En fondos de inversión el incremento ha sido del 1,44%, por lo que Ibercaja suma a su cuota de mercado 13 p.b. llegando al 3,44%. En planes de pensiones el crecimiento es del 1,5%. 

La liquidez, incluyendo la póliza disponible con el BCE, es de 4.836 millones de euros y representa el 11% del activo individual. Adicionalmente, la capacidad de emisión de cédulas hipotecarias, 6.389 millones de euros, es muy elevada, superando ampliamente la media del conjunto de entidades financieras. 

El Grupo cuenta a junio con un coeficiente de financiación mayorista, entendido como la proporción del crédito que se cubre con recursos obtenidos en los mercados institucionales, inferior al 20%. 

El patrimonio neto se eleva a 2.775 millones de euros, un 1,62% más que a diciembre pasado. 

La Entidad ha reforzado de nuevo sus elevados niveles de solvencia. El core capital, recursos propios básicos sin participaciones preferentes, asciende al 9,95% y supera en 25 puntos básicos al del cierre de 2010. La ratio de capital principal, tal y como se define en el Real Decreto-Ley 2/2011 para el reforzamiento del sistema financiero, es del 10,66%, anotando un crecimiento orgánico de 43 puntos básicos en el semestre. 

La Caja ha superado con éxito el test de estrés al que han sido sometidas las principales entidades financieras europeas. Aún en las condiciones económicas más adversas, Ibercaja obtendría un ratio de capital Core Tier I del 6,7%, muy por encima del límite marcado por la Autoridad de Supervisión Bancaria Europea (EBA). 

La plantilla media del Grupo es de 5.370 empleados y el número de oficinas asciende a 1.054.

Cuenta de resultados

El Grupo ha obtenido un beneficio neto atribuido de 61 millones de euros, un 27,67% menos que en igual fecha de 2010. El margen de intereses, 235 millones de euros, muestra un descenso interanual del 14,54%. Las operaciones de activo, especialmente las hipotecas de particulares, recogen más lentamente el alza de los tipos de interés por lo que el encarecimiento de la financiación ha absorbido el incremento de los ingresos financieros.

Los rendimientos de instrumentos de capital, 15 millones de euros, superan en un 29,69% a los de un año antes, debido al aumento de la cartera de renta variable y a la mayor rentabilidad por dividendo de alguna de sus posiciones. 
 
Las comisiones netas ascienden a 118 millones de euros, un nivel muy similar al logrado en los seis primeros meses de 2010, debido a la buena trayectoria de las ligadas al negocio bancario tradicional. Por su parte, los resultados de operaciones financieras aportan 34 millones de euros, un 40,85% más que hace un año a causa de los mayores resultados por venta y recompra de títulos. 

Una vez agregados los otros productos y cargas de explotación, 9 millones de euros, el margen bruto es de 408 millones de euros, con una variación interanual del -3,80%. 

Los gastos de explotación, 258 millones de euros, reflejan un crecimiento contenido, el 3,52%, con lo que el resultado de la actividad de explotación antes de saneamientos se eleva a 150 millones. 

Las dotaciones para insolvencias y otros deterioros recogidos en distintos epígrafes de la cuenta de resultados (dotaciones a provisiones, pérdida por deterioro de activos financieros, pérdidas por deterioro del resto de activos y pérdidas de activos no corrientes en venta no clasificadas como operaciones interrumpidas) totalizan 67 millones de euros. 

El beneficio antes de impuestos alcanza hasta junio 84 millones de euros. Tras deducir el impuesto de sociedades y la parte correspondiente a minoritarios, el resultado atribuido al Grupo es de 61 millones de euros.

Perspectivas

La evolución del negocio para el segundo semestre está condicionada por la de la economía española en la que no se observan signos de reactivación que puedan suponer un cambio de tendencia respecto a la primera mitad del año. Las líneas prioritarias de actuación de Ibercaja se concretan en preservar la rentabilidad, mantener la prudente gestión del riesgo y mejorar la posición de solvencia. 

Tras analizar los cambios que se están produciendo en el sistema financiero español, la Asamblea General del 26 de julio aprobó la propuesta del Consejo de Administración de crear una filial bancaria a través de la que la Caja desarrollará su actividad financiera. La Entidad mantendrá en todo momento su identidad corporativa como caja de ahorros y su compromiso con la Obra Social.
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